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David levanta un altar 

 

2 S. 24.18-25 

18 Vino Gad adonde estaba David aquel día, y le dijo: «Sube y levanta un altar a Jehová en la era de 

Arauna, el jebuseo».19 David subió conforme al dicho de Gad, según lo había mandado Jehová.20 

Arauna miró y vio al rey y a sus siervos que venían hacia él. Salió entonces Arauna, se inclinó 

delante del rey, rostro a tierra,21 y dijo: 

—¿Por qué viene mi señor, el rey, a ver a su siervo? 

David respondió: 

—Para comprarte la era y edificar en ella un altar a Jehová, a fin de que cese la mortandad del 

pueblo. 

22 Arauna dijo a David: 

—Tome y ofrezca mi señor el rey lo que bien le parezca; ahí tienes bueyes para el holocausto, los 

trillos y los yugos de los bueyes para leña.23 Todo esto, oh rey, Arauna lo da al rey. 

Luego dijo Arauna al rey: 

—Jehová, tu Dios, te sea propicio. 

24 El rey dijo a Arauna: 

—No; la compraré por su precio; porque no ofreceré a Jehová, mi Dios, holocaustos que no me 

cuesten nada. 

Y David compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata.25 Edificó allí David un altar a 

Jehová, y sacrificó holocaustos y ofrendas de paz. Entonces Jehová oyó las súplicas de la tierra y 

cesó la plaga en Israel.  

 

1 Cr. 21.18-27 

18 El ángel de Jehová ordenó a Gad decirle a David que subiera y construyera un altar a Jehová en 

la era de Ornán, el jebuseo.19 Y David subió, conforme a la orden que Gad le había dado en 

nombre de Jehová.20 Al volverse Ornán, que estaba trillando el trigo, vio al ángel, y los cuatro hijos 

que estaban con él se escondieron.21 Cuando David llegó adonde estaba Ornán, este miró y vio a 

David; entonces salió de la era y se postró en tierra ante David.22 Luego dijo David a Ornán: 

—Dame este lugar de la era, para que edifique un altar a Jehová; dámelo por su cabal precio, para 

que cese la mortandad en el pueblo. 

23 Respondió Ornán a David: 

—Tómala para ti, y haga mi señor, el rey, lo que bien le parezca. Yo daré los bueyes para el 

holocausto, trillos para leña y trigo para la ofrenda. Yo lo doy todo. 

24 Replicó el rey David a Ornán: 

—No, todo quiero comprarlo por su justo precio; porque no tomaré para Jehová lo que es tuyo, ni 

sacrificaré holocausto que nada me cueste. 

25 Y dio David a Ornán por aquel lugar la suma de seiscientos siclos de oro.26 David edificó allí un 

altar a Jehová, en el que ofreció holocaustos y ofrendas de paz e invocó a Jehová, quien le 

respondió por fuego desde los cielos en el altar del holocausto.27 Entonces Jehová habló al ángel, y 

este volvió su espada a la vaina. 

 

 

 

El lugar para el templo 

 

1 Cr. 21.28-22.1 

28 Al ver David que Jehová lo había oído en la era de Ornán, el jebuseo, ofreció sacrificios allí.29 

Pues el tabernáculo de Jehová que Moisés había hecho en el desierto, y el altar del holocausto, 



estaban entonces en el lugar alto de Gabaón;30 pero David no pudo ir allá a consultar a Dios, 

porque estaba atemorizado a causa de la espada del ángel de Jehová. 

1 Y dijo David: «Aquí estará la casa de Jehová Dios, y aquí el altar del holocausto para Israel». 

 

Preparativos para la edificación del templo 

 

1 Cr. 22.2-16 

2 Después mandó David que se reuniera a los extranjeros que había en la tierra de Israel, y señaló 

de entre ellos canteros que labraran piedras para edificar la casa de Dios.3 Asimismo preparó David 

mucho hierro para los clavos de las puertas y para las junturas; y también una incalculable cantidad 

de bronce, y madera de cedro sin cuenta,4 pues los sidonios y tirios habían traído a David 

abundante madera de cedro. 

5 David se decía: «Salomón, mi hijo, es muchacho y de tierna edad, y la Casa que se ha de edificar 

a Jehová ha de ser magnífica por su excelencia, para renombre y honra suya en todas las tierras; 

ahora, pues, yo haré los preparativos necesarios». E hizo David grandes preparativos antes de su 

muerte. 

6 Llamó entonces David a Salomón, su hijo, y le mandó que edificara Casa a Jehová, Dios de 

Israel.7 Y dijo David a Salomón: «Hijo mío, en mi corazón tuve el propósito de edificar un templo 

dedicado al nombre de Jehová, mi Dios.8 Pero recibí palabra de Jehová, que decía: “Tú has 

derramado mucha sangre y has hecho grandes guerras; no edificarás Casa a mi nombre, porque has 

derramado mucha sangre en la tierra delante de mí.9 Mira que te nacerá un hijo, el cual será hombre 

de paz, pues yo le haré estar en paz con todos sus enemigos en derredor; por tanto, su nombre será 

Salomón, y en sus días concederé paz y reposo a Israel.10 Él edificará una Casa a mi nombre; será 

para mí un hijo, y yo seré para él un padre; y afirmaré el trono de su reino sobre Israel para 

siempre”.11 Ahora pues, hijo mío, Jehová esté contigo, y seas prosperado, para que edifiques la 

Casa a Jehová tu Dios, como él ha dicho de ti.12 Que Jehová te dé entendimiento y prudencia, para 

que cuando gobiernes a Israel guardes la ley de Jehová, tu Dios.13 Entonces serás prosperado, si 

cuidas de poner por obra los estatutos y decretos que Jehová mandó a Moisés para Israel. 

Esfuérzate, pues, y cobra ánimo; no temas, ni desmayes.14 Mira, yo con grandes esfuerzos he 

preparado para la casa de Jehová cien mil talentos de oro, un millón de talentos de plata, y bronce y 

hierro sin medida, pues es mucho. Asimismo he preparado madera y piedra, lo cual tú podrás 

aumentar.15 Tienes contigo muchos obreros, canteros, albañiles, carpinteros, hombres expertos en 

toda clase de obra.16 Del oro, de la plata, del bronce y del hierro, hay en abundancia. Levántate y 

manos a la obra; que Jehová esté contigo». 

 

Cántico gradual para Salomón 

 

La prosperidad viene de Jehová 

 

Sal. 127.1-5 

1 Si Jehová no edifica la casa, 

en vano trabajan los que la edifican; 

si Jehová no guarda la ciudad, 

en vano vela la guardia. 

2 Por demás es que os levantéis de madrugada 

y vayáis tarde a reposar, 

y que comáis pan de dolores, 

pues que a su amado dará Dios el sueño. 

3 Herencia de Jehová son los hijos; 

cosa de estima el fruto del vientre. 

4 Como saetas en manos del valiente, 

así son los hijos tenidos en la juventud. 



5 ¡Bienaventurado el hombre 

que llenó su aljaba de ellos! 

No será avergonzado 

cuando hable con los enemigos en la puerta. 

 

David pide ayuda para Salomón 

 

1 Cr. 22.17-19 

17 Asimismo mandó David a todos los principales de Israel que ayudaran a Salomón, su hijo, 

diciendo:18 «¿No está con vosotros Jehová, vuestro Dios, el cual os ha dado paz por todas partes? 

Porque él ha entregado en mis manos a los habitantes de la tierra, y la tierra ha sido sometida 

delante de Jehová y delante de su pueblo.19 Aplicad, pues, ahora vuestros corazones y vuestras 

almas a buscar a Jehová, vuestro Dios. Levantaos y edificad el santuario de Jehová Dios, para traer 

el Arca del pacto de Jehová, y los utensilios consagrados a Dios, a la casa edificada al nombre de 

Jehová». 

 

Salomón sucede a David 

 

1 Cr. 28.1-29.19 

1 Reunió David en Jerusalén a todos los principales de Israel, los jefes de las tribus, los jefes de las 

divisiones que servían al rey, los jefes de millares y de centenas, los administradores de toda la 

hacienda y posesión del rey y de sus hijos, los oficiales y los más poderosos y valientes de sus 

hombres. 

2 Entonces el rey David se puso en pie y dijo: «Oídme, hermanos míos y pueblo mío. Yo tenía el 

propósito de edificar una Casa en la cual reposara el Arca del pacto de Jehová, y sirviera de estrado 

a los pies de nuestro Dios; y había ya preparado todo para edificar.3 Pero Dios me dijo: “Tú no 

edificarás Casa a mi nombre, porque eres hombre de guerra y has derramado mucha sangre”.4 Sin 

embargo, Jehová, el Dios de Israel, me eligió de entre toda la casa de mi padre, para que fuera rey 

de Israel perpetuamente; porque a Judá escogió para ser caudillo, y de la casa de Judá a la familia de 

mi padre; y de entre los hijos de mi padre se agradó de mí para ponerme por rey sobre todo Israel.5 

Y de entre todos mis hijos (porque Jehová me ha dado muchos hijos), eligió a mi hijo Salomón para 

que se siente en el trono del reino de Jehová sobre Israel.6 Y me ha dicho: “Salomón, tu hijo, él 

edificará mi Casa y mis atrios; porque a este he escogido por hijo, y yo seré para él padre.7 

Asimismo yo confirmaré su reino para siempre, si él se esfuerza en poner por obra mis 

mandamientos y mis decretos, como en este día”. 

8 »Ahora, pues, delante de todo Israel, congregación de Jehová, y de nuestro Dios que nos escucha, 

guardad y observad todos los preceptos de Jehová, vuestro Dios, para que poseáis la buena tierra, y 

la dejéis en herencia a vuestros hijos después de vosotros perpetuamente. 

9 »Y tú, Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu padre, y sírvele con corazón perfecto y con 

ánimo generoso; porque Jehová escudriña los corazones de todos, y entiende todo intento de los 

pensamientos. Si tú le buscas, lo hallarás; pero si lo dejas, él te desechará para siempre.10 Mira, 

pues, ahora, que Jehová te ha elegido para que edifiques Casa para el santuario; ¡esfuérzate, y 

hazla!». 

11 Entonces David entregó a su hijo Salomón el plano del pórtico del Templo y sus casas, sus 

tesorerías, sus aposentos, sus salas y la casa del propiciatorio.12 Asimismo el plano de todas las 

cosas que tenía en mente para los atrios de la casa de Jehová, para todas las habitaciones alrededor, 

para las tesorerías de la casa de Dios, y para las tesorerías de las cosas santificadas.13 También para 

los grupos de los sacerdotes y de los levitas, para toda la obra del ministerio de la casa de Jehová, y 

para todos los utensilios del ministerio de la casa de Jehová. 

14 Le dio oro en cantidad suficiente para las cosas de oro, para todos los utensilios de cada servicio, 

y plata en cantidad suficiente para todas las cosas de plata, para todos los utensilios de cada 

servicio.15 El oro necesario para los candelabros de oro, y para sus lámparas; suficiente oro para 



cada candelabro y sus lámparas; y para los candelabros de plata, la plata necesaria para cada 

candelabro y sus lámparas, conforme al servicio de cada candelabro.16 Asimismo le dio oro 

suficiente para las mesas de la proposición, para cada mesa; del mismo modo, plata para las mesas 

de plata.17 También oro puro para los garfios, para los lebrillos, para las copas y para las tazas de 

oro; para cada taza, según su peso; y para las tazas de plata, según el peso de cada taza.18 Además, 

suficiente oro puro para el altar del incienso, y para el carro de los querubines de oro, que con las 

alas extendidas cubrían el Arca del pacto de Jehová. 

19 «Todas estas cosas—dijo David—me fueron trazadas por la mano de Jehová, que me hizo 

entender todas las obras del diseño». 

20 David dijo además a su hijo Salomón: «Anímate y esfuérzate, y manos a la obra; no temas ni 

desmayes, porque Jehová Dios, mi Dios, estará contigo; él no te dejará ni te desamparará, hasta que 

acabes toda la obra para el servicio de la casa de Jehová.21 Ahí tienes los grupos de los sacerdotes y 

de los levitas para todo el ministerio de la casa de Dios; estarán a tu lado en toda la obra; también te 

dará su ayuda toda clase de voluntarios y gente hábil para toda forma de servicio, y los príncipes y 

todo el pueblo ejecutarán todas tus órdenes». 

1 Después dijo el rey David a toda la asamblea: «Solamente a Salomón, mi hijo, ha elegido Dios; él 

es joven y tierno de edad, y la obra, grande; porque la Casa no es para un hombre, sino para Jehová 

Dios.2 Con todas mis fuerzas yo he preparado para la casa de mi Dios, oro para las cosas de oro, 

plata para las cosas de plata, bronce para las de bronce, hierro para las de hierro, y madera para las 

de madera; y piedras de ónice, piedras preciosas, piedras negras, piedras de diversos colores, y toda 

clase de piedras preciosas, y piedras de mármol en abundancia.3 Además de esto, por cuanto tengo 

mi afecto en la casa de mi Dios, yo guardo en mi tesoro particular oro y plata que, además de todas 

las cosas que he preparado para la casa del santuario, he dado para la casa de mi Dios:4 tres mil 

talentos de oro, de oro de Ofir, y siete mil talentos de plata refinada para recubrir las paredes de las 

casas;5 oro, pues, para las cosas de oro, y plata para las cosas de plata, y para toda la obra de las 

manos de los artífices. ¿Quién quiere, pues, hacer hoy ofrenda voluntaria a Jehová?». 

6 Entonces los jefes de familia, los príncipes de las tribus de Israel, jefes de millares y de centenas, 

con los administradores de la hacienda del rey, ofrendaron voluntariamente.7 Dieron para el 

servicio de la casa de Dios cinco mil talentos y diez mil dracmas de oro, diez mil talentos de plata, 

dieciocho mil talentos de bronce, y cinco mil talentos de hierro.8 Todo el que tenía piedras 

preciosas las entregó para el tesoro de la casa de Jehová, en manos de Jehiel, el gersonita.9 Y se 

alegró el pueblo por haber contribuido voluntariamente; porque de todo corazón ofrendaron 

espontáneamente a Jehová. 

10 Asimismo se alegró mucho el rey David, y bendijo a Jehová delante de toda la congregación; y 

dijo David: «Bendito seas tú, Jehová, Dios de Israel, nuestro padre, desde el siglo y hasta el siglo.11 

Tuya es, Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; porque todas las cosas 

que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, Jehová, es el reino, y tú eres excelso sobre 

todos.12 Las riquezas y la gloria proceden de ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está la fuerza 

y el poder, y en tu mano el dar grandeza y poder a todos.13 Ahora pues, Dios nuestro, nosotros 

alabamos y loamos tu glorioso nombre.14 Porque ¿quién soy yo y quién es mi pueblo, para que 

pudiéramos ofrecer voluntariamente cosas semejantes? Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu 

mano te damos.15 Porque nosotros, extranjeros y advenedizos somos delante de ti, como todos 

nuestros padres; y nuestros días sobre la tierra, cual sombra que no dura.16 Jehová, Dios nuestro, 

toda esta abundancia que hemos preparado para edificar Casa a tu santo nombre, de tu mano 

procede y todo es tuyo.17 Yo sé, Dios mío, que tú escudriñas los corazones, y que la rectitud te 

agrada; por eso yo con rectitud de mi corazón voluntariamente te he ofrecido todo esto, y ahora he 

visto con alegría que tu pueblo, reunido aquí ahora, ha dado para ti espontáneamente.18 Jehová, 

Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, nuestros padres, conserva perpetuamente esta voluntad del 

corazón de tu pueblo y encamina su corazón a ti.19 Asimismo da a mi hijo Salomón corazón 

perfecto, para que guarde tus mandamientos, tus testimonios y tus estatutos, para que haga todas las 

cosas, y te edifique la Casa para la cual yo he hecho preparativos». 

 



Plegaria por bendición sobre el santuario 

 

Sal. 132.1-18 

1 Acuérdate, Jehová, de David 

y de toda su aflicción. 

2 De cómo juró a Jehová 

y prometió al Fuerte de Jacob: 

3 «No entraré en el aposento de mi casa 

ni subiré al lecho de mi descanso; 

4 no daré el sueño a mis ojos 

ni a mis párpados adormecimiento, 

5 hasta que halle lugar para Jehová, 

morada para el Fuerte de Jacob». 

6 En Efrata lo oímos; 

lo hallamos en los campos del bosque. 

7 ¡Entraremos en su Tabernáculo! 

¡Nos postraremos ante el estrado de sus pies! 

8 Levántate, Jehová, al lugar de tu reposo, 

tú y el Arca de tu poder. 

9 Tus sacerdotes se vistan de justicia 

y se regocijen tus santos. 

10 Por amor de David tu siervo 

no vuelvas de tu ungido el rostro. 

11 En verdad juró Jehová a David 

y no se retractará de ello: 

«De tu descendencia 

pondré sobre tu trono. 

12 Si tus hijos guardan mi pacto 

y mi testimonio, que yo les enseño, 

sus hijos también 

se sentarán sobre tu trono para siempre», 

13 porque Jehová ha elegido a Sión; 

la quiso por morada suya. 

14 «Este es para siempre el lugar de mi reposo. 

Aquí habitaré, porque la he querido. 

15 Bendeciré abundantemente su provisión; 

a sus pobres saciaré de pan. 

16 Asimismo vestiré de salvación a sus sacerdotes 

y sus santos darán voces de júbilo. 

17 Allí haré retoñar el poder de David; 

he dispuesto lámpara para mi ungido. 

18 A sus enemigos vestiré de confusión, 

pero sobre él florecerá su corona». 

 

Los jefes israelitas alaban al Señor 

 

1 Cr. 29.20-22 

20 Después dijo David a toda la congregación: «Bendecid ahora a Jehová, vuestro Dios». Entonces 

toda la congregación bendijo a Jehová, Dios de sus padres, e inclinándose adoraron delante de 

Jehová y del rey. 

21 Al día siguiente sacrificaron víctimas y ofrecieron holocaustos a Jehová; mil becerros, mil 

carneros, mil corderos con sus libaciones, y muchos sacrificios de parte de todo Israel.22 Y 



comieron y bebieron delante de Jehová aquel día con gran gozo; y dieron por segunda vez la 

investidura del reino a Salomón hijo de David, y ante Jehová lo ungieron como príncipe, y a Sadoc, 

como sacerdote. 


